
Boletín informativo nº 17
Julio de 2010

1830
----
1905

Siervo de DiosSiervo de Dios SATURNINO  LÓPEZ  NOVOASATURNINO  LÓPEZ  NOVOA
Fundador de la CongregaciónFundador de la Congregación

Hermanitas de Ancianos DesamparadosHermanitas de Ancianos Desamparados

ORACIÓN
Oh Dios todopoderoso y eterno, que nos diste un modelo de
vida sacerdotal en tu fiel siervo Saturnino López Novoa,
Fundador de la Congregación de las Hermanitas de los An-
cianos Desamparados, te suplicamos por el acendrado amor
que tuvo a los pobres desvalidos, te dignes glorificarle en la
tierra concediéndonos la gracia que humildemente te pedi-
mos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y gloria

(Con licencia eclesiástica. Para uso privado)



Queriendo el divino Redentor, Aquel por cuya única mediación podemos
acercarnos a la Divinidad, darnos la prueba más evidente de su grande
amor, no solo tomó nuestra carne pasible para hacerse igual a nosotros y
expiar en lugar nuestro; no solo nos dejó su doctrina saludable; no solo ins-
tituyó y nos dejó fundada la Iglesia para que la mantuviese en su pureza
y nos la enseñase, sino que nos ofreció quedarse siempre con nosotros
para que nunca careciésemos de su vista, ni temiésemos que pudiera fal-
tarnos su auxilio. 
Y para consolidar más este amor hacia nosotros, y que pudiéramos al
mismo tiempo satisfacer el nuestro hacia Él, es decir, para que se verificase
esta unión del hombre a su Dios, en que consiste la bienaventuranza, se
nos ofreció en verdadera comida y en verdadera bebida, para que pudié-
semos incorporarle a nuestra sustancia como el verdadero pan del cielo,
como el verdadero alimento divino, que da la salud y la vida eternas.
Esta maravillosa unión de Dios a las criaturas y de las criaturas a su Dios
por medio del amor; esta comida divina por medio de la cual el hombre
se confunde con lo amado y hace suyo el verdadero objeto del amor, aquel
en que únicamente consiste la felicidad, no podía verificarse en nuestro es-
tado sensible y corpóreo sino de una manera sacramental y maravillosa,
que solo al poder de Dios era dado ejecutar. Así, pues, la presencia real de
nuestro Señor Jesucristo bajo los  accidentes de pan y vino, es el don más
excelso, el favor más señalado y el consuelo más grandioso que ha podido
dejarnos el divino Redentor de los hombres. 
El sacramento de la Eucaristía viene a devolver al hombre su verdadera
dignidad, ofreciéndole el logro de una supremacía que perdieron nuestros
primeros padres a causa de su pecado. El precio con que se nos da el Señor,
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dice el célebre escritor Augusto Nicolás, es el rescate del crimen con que
quisimos hacernos semejantes a él; el contrapeso del abismo de gloria en
que nos introduce la justa represalia de la fe que habíamos tenido en nos-
otros mismos y en el espíritu de desorden que nos había perdido. Éste úl-
timo tentó a nuestros primeros padres diciéndoles: Comed de este árbol y
seréis como dioses, y lo creyeron desobedeciendo a Dios. 
Para remediar este desorden, el Salvador nos prueba a su vez y nos dice:
Comed mi cuerpo, bebed mi sangre, y os haréis dioses. Por medio de este
admirable equilibrio, el cristianismo nos conduce de nuevo a nuestros pri-
mitivos destinos, y nos hace llegar, a través de todas las pruebas de nuestra
fe, al glorioso término al cual nos dirigíamos por la senda de los desórde-
nes de nuestro orgullo. 
A este orgullo, y a la reparación y precauciones que exigía, debemos atri-
buir estas pruebas y este retardo. Por esto no nos es permitido ver desde
ahora a Dios cara a cara, y por eso el impenetrable velo del misterio nos
lo oculta hasta en sus más íntimas comunicaciones. Algún día, cuando se
haya cumplido el tiempo de las pruebas, este velo se rasgará.  Hasta en-
tonces, sirviéndonos de la exacta imagen de un Padre de la Iglesia, estamos
como el niño en el seno de su madre, que se alimenta de frutas sazonadas
por el sol antes de haber visto su luz; nos alimentamos de Dios antes de
verlo.
El gran misterio eucarístico, ese misterio de nuestra fe, porque en efecto
él la compendia y resume, es el más grande de los beneficios que Dios ha
podido conceder a los hombres. Él hace de los templos católicos una ver-
dadera Casa de Dios. Allí le encontramos, allí le hablamos, allí recibimos
ese pan espiritual tan necesario para satisfacer el hambre de verdad divina
que siente nuestra alma.  (Tomado del II tomo del libro “Exposición de los deberes
religiosos” escrito por D. Saturnino, y que se conserva en el Archivo General de las
Hermanitas de los Ancianos Desamparados en Valencia)



� Tenemos en Pola de Siero una familia conocida y bienhechora de
casa. El padre, con el nombre de Plácido, que hace honor a su nombre,
hace 5 años le diagnosticaron de Mieloma.
Al segundo año de enfermedad y tras un tratamiento de quimioterapia pa-
rece que la enfermedad se estaciona y es controlado con revisiones cada
tres meses encontrándose mejor.
Pasaron otros dos años con  recaídas y al cuarto año se le manifestó un pe-
queño quiste que le oprimía la médula a nivel de la D12, estuvo un mes
hospitalizado en cama sin poder moverse y con tratamiento de radiotera-
pia.
Y empezó a complicarse el riñón, el estómago, el corazón y pulmón te-
niendo que ser ingresado varias veces y con la prescripción de oxigeno
las 24 horas del día.
La doctora le comentó que sus órganos estaban bastante deteriorados y
que la afección cardiaca era severa; al responder el médico negativamente
a su pregunta de si había algún remedio decidió dejar la quimioterapia y
solicitar el oxigeno para irse a casa y pasar el tiempo que le quedara de
vida con los suyos.
Ya en casa pasó unos meses muy mal. Cuando logró recuperarse un poco 
vino a casa a ver a su madre de 90 años, que está en  enfermería; traía el
oxigeno y tan delgado que impresionaba; nos comentó que le habían dicho
en la consulta médica respondiendo a su pregunta de si le quedaban de
vida meses, semanas o días que lo mismo podían ser 20 meses como
uno. Nosotras le dijimos que la hora de la muerte sólo Dios la sabe y que
íbamos a hacer una novena al Padre Fundador, el sacerdote Saturnino
López Novoa, pidiendo por su intercesión su curación, le invitamos a ha-
cerla también él con su esposa e hija.
En octubre de 2008 recibió el sacramento de la unción de  enfermos al
que le acompañamos algunas hermanas de la comunidad, cosa que mucho
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agradeció. Nosotras le estimulábamos a que fuera dejando el oxigeno, que
había que tener fe. Poco a poco empezó a mejorar tanto que los médicos,
al acudir a revisión, se extrañaron de verlo así e Inés, su esposa, les dijo
que esto se debía a las oraciones que hacían las hermanitas al Padre Sa-
turnino.
Empezó nuevamente a venir por casa a ayudar y en la fecha actual, julio
de 2010, parece otro, con ganas de reír y trabajar.
Da gracias al P. Saturnino por esta gracia especial de mejoría y ganas de
seguir viviendo, para hacer obras buenas e ir santificando su vida en el
amor, que es lo único que nos acompañará al atravesar el umbral de la
eternidad.

� Sor Mª Rosario Díaz.- Pola de Siero (Asturias)
� Estimadas hermanas: por medio de la presente doy testimonio de la
intervención milagrosa del siervo de Dios Saturnino López Novoa en dos
situaciones en mi vida en las que me encomendé a él.
1º.  Después de padecer por un año de una afección en la nariz con sospe-
cha de cáncer,  fue sanada con un tratamiento sencillo y se declaró nega-
tiva la gravedad.
2º. Debido a un error de comportamiento, perdí mi trabajo y después de
acudir al Rvdo. Saturnino, me fue restituido, cosa que parecía  imposible.
Por esto doy gracias a Dios por la protección especial que tengo de este
siervo de Dios y deseo su pronta beatificación.

�Elisa del Carmen P. -Los Ángeles (Chile)
� El hecho que les voy a relatar me hace sentir más profundamente mi
fe cristiana y mi total confianza en Dios.
Un día, a mitad de semana, me llamó por teléfono mi hermana, cuando ya
caía la noche, para comunicarme que estaba hospitalizada, casi no la co-
nocí, su voz sonaba apagada; sin fuerza.
Al día siguiente  fuimos a verla; se nos cayó el alma a los pies; no cami-
naba sin ayuda, estaba como torcida, no se apoyaba en una de las piernas,
la boca torcida, hablaba con dificultad, los brazos con poca coordinación,
qué sé yo...



A pesar de la angustia y la tristeza que me producía ver así a mi única her-
mana, saqué toda mi fe y la encomendé a D. Saturnino. Al día siguiente
del quinto día de hospitalización causó una gran mejoría, ya se ponía de
píe ella sola, etc; en fin, que su mejoría fue generalizada, tanto fue así que
a los 15 días de su ingreso le dieron el alta y salió por su propio pie del hos-
pital.
Para mostrar mi agradecimiento a D. Saturnino les envío un donativo de
500 euros para su proceso de beatificación deseando lo hagan pronto
santo.

�Elisa M. Conde. -Oimbra (Orense)
� Con agradecimiento a una gracia recibida por intercesión del siervo de Dios
Saturnino López Novoa envío 30 euros para su proceso de canonización.

� Lucía Aller Gutierrez. –León

� Para la causa de beatificación del Padre Saturnino envío 300 euros
� Francisco de Vera Hernández. –Sta. Cruz de Tenerife (Canarias)

� Caminaba para llevar un encargo, al llegar casi al lugar indicado un auto me
avienta, en el momento invoco la intercesión del siervo de Dios Saturnino López
Novoa y Hermanitas Mártires cayendo al suelo a la vez que pierdo la conciencia.
Un médico que pasaba casualmente por allí testifica que, por la forma que caí,
pudo haber sido mortal. Estuve inconsciente unos 20 minutos. Agradezco a su
Fundador y a las Hermanitas Mártires su protección.

�Andrés Cabrera Mosquera. –Salamanca (México)

� He solicitado a don Saturnino López Novoa ayuda en un par de cositas y
poco a poco me va ayudando y por eso quiero agradecérselo con este donativo
de 10 euros que le prometí y sigo rezando mucho.

�M. M. Z. – Vigo (Pontevedra)

� Por un favor recibido de D. Saturnino, en agradecimiento envío 50 euros
�Soledad. –Orense



� En agradecimiento al siervo de Dios Saturnino López y beatas Josefa y Do-
lores envía 200 euros

�Maricarmen Martínez Cougil. -Orense

� Quiero agradecer a D. Saturnino López Novoa la ayuda que le pedí.
�Puri Carrillo. - Puente Genil (Córdoba)

� Entrega 50 euros para la causa de D. Saturnino
�Amparo Lorente

� Envía 250 euros  para la causa del siervo de Dios Saturnino López
�Esperanza Blanco Mateos. –Ciudad Rodrigo (Salamanca)

� Entrega 50 euros para la causa de canonización del siervo de Dios
�Miguel Velasco

� Por favores recibidos, agradecida,  entrego para el proceso de canonización
de D. Saturnino 100 euros.

�A. -Burjasot (Valencia) 
� Estando mi hija a punto de dar a luz su segundo hijo, nos dijo el médico que
corría mucho peligro por problemas tenidos en el parto anterior; en los últimos
días me encontraba muy afectada y no quería darlo a demostrar pero se me no-
taba; le pedí a la Madre donde yo trabajo un escapulario para que mi niña se lo
llevara a su operación y me dio también la reliquia del Padre Saturnino, a quien
me encomendé y le hice la novena; me quedé esa noche con ella en el Hospital
y estuvo muy tranquila, a la mañana siguiente le hicieron la cesárea y todo salió
muy bien. Tiene un niño precioso y ella se está recuperando satisfactoriamente;
es increíble lo que ha pasado en poco tiempo, nunca lo olvidaré. Muy agradecida
envío 40 euros para su causa de beatificación y deseo se publique.

�Pepi Reyes. -Huelva
---------------------------



ORACIÓN
Señor y Dios nuestro que amaste con predilección a las beatas Josefa y Dolores
haciéndolas partícipes de tu cruz con el derramamiento de su sangre. Haz que,
por el triunfo de su martirio, consigamos llevar como ellas una vida santa, para
servirte en la tierra fielmente y después alabarte y glorificarte por toda la eter-
nidad.  Y por su intercesión concédenos la gracia que ahora te pedimos. Por Je-
sucristo nuestro Señor. Amén. Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

-------------------
Agradecemos los donativos recibidos y la comunicación de las gracias obtenidas por
intercesión del siervo de Dios Saturnino López Novoa y de las beatas Josefa Ruano y
Dolores Puig, mártires. Los que lo deseen, pueden ingresar también los donativos en

nuestra cuenta bancaria: 
BBVA  CCC  0182   7710   4 5   0208002991.

--------------------------------
CASA  GENERAL
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